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Editorial

El Boletín “Estudio” nace hoy con el deseo de contribuir a un mejor conocimien-
to entre todos los que formamos el Colegio. Pretendemos acercarnos a nuestra diaria
actividad. Excursiones, visitas a museos, exposiciones murales, representaciones de
teatro, bailes, conmemoraciones, actividades deportivas… forman parte esencial de la
vida de nuestros alumnos desde que dan sus primeros pasos con nosotros.

“Estudio” mantiene sus tradiciones: los curritos, Nils, el pellico, Toledo, Se-
govia, Guadarrama.

Cada curso creamos actividades nuevas fruto de la esencia innovadora de la tarea
educativa y de nuestros principios pedagógicos.  

Estas tradiciones mantenidas, estas innovaciones constantes son el fruto de ese
aunar las voluntades que se teje diariamente cuando el profesor se hace cargo de su
clase. La diversidad en ideas, en procedimientos y en técnicas de trabajo forma la
trama de la vida escolar sobre la que la personalidad de cada alumno podrá mani-
festarse, crecer y sentirse segura. En un proceso de creación colectiva, de intercam-
bio de experiencias educativas, cada actividad contribuye a enriquecer el proceso de
formación del alumno.

En “Estudio” la actitud viajera es un método educativo en todas las edades. El
cultivo de las facultades de nuestros alumnos encuentra allí su mejor medio.
Ciencias y asignaturas se funden en esa experiencia. Desaparecen las fronteras crea-
das artificialmente entre ellas y el alumno se entrega al descubrimiento de la rea-
lidad en toda su variedad y riqueza de manifestaciones: se acerca así a las fuentes
del saber y de la cultura.

“Estudio”  Boletín de actividades Curso 1998-99

1
Marzo 1999



Maqueta del Colegio hecha por alumnos de las clases IV y V en Trabajo Manual, señorita Pilar Cano, con material de desecho.
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Actividades
para el conocimiento
del entorno natural

Desde las ventanas del Colegio contemplamos el
perfil azulado de la Sierra de Guadarrama. Nuestras
terrazas se extienden ante la masa siempre verde de las
encinas y los pinares del Pardo. ¡Disfrutamos de un
lugar tan sano! Las fundadoras de “Estudio” no quisie-
ron ajardinar ni cercar los terrenos cuando se terminó
la construcción del edificio de Valdemarín. Buscaron
que los chicos jugasen sobre la tierra, trepasen y resba-
lasen por los barrancos, corriesen entre las retamas. Los
mayores podían, incluso, salir más lejos, a los campos
que, entonces, ampliaban nuestro horizonte. Allí bus-
caban animales o plantas para las prácticas del labora-
torio. Algunos antiguos alumnos plantaron los árboles
que hoy dan sombra en los recreos: moreras, plátanos,
prunos, pinos... Desde ellos observamos en primavera
y en otoño la emigración de las aves.

La plenitud natural de la infancia se halla a sus
anchas al aire libre, entre las altas retamas y los barran-
cos. Los adultos atesoramos recuerdos de aquellos mo-
mentos de la niñez porque nos pusieron en contacto
con algo hondamente enraizado en nosotros: los ritmos
naturales de la tierra, la lluvia y el sol, las estaciones
cambiantes, su belleza y sus enigmas.

Desde nuestro singular enclave podemos contem-

plar el desarrollo de los fenómenos de la naturaleza y
de la vida. Los profesores ponen su empeño en acercar
al alumno al conocimiento de su entorno natural, a las
manifestaciones de los seres vivos.

El Boletín “Estudio” quiere reflexionar, en este pri-
mer número, sobre esta tarea a la que se dedica esfuer-
zo y entusiasmo. Y lo haremos recordando algunas de
las actividades que se han realizado en ese primer tri-
mestre del curso que coincide con el otoño, estación de
extraordinaria belleza en Madrid.

Los profesores de “Estudio” buscan afanosamente
que la educación y el discurrir de la vida caminen armo-
niosamente. Para despertar el deseo de conocer, fomen-
tan en el alumno la curiosidad por todo. Llevarlo a
cabo es motivo de diaria ocupación. Parten de la expe-
riencia de que el motivo de trabajo surge de forma
natural ante las cosas mismas que despiertan su inte-
rés: son las manifestaciones de la vida que rodean al
alumno las que impulsan su deseo de conocer. El papel
del profesor será el de enseñarle a ver esas manifesta-
ciones, a gozar de su contemplación, a comprender su
significado para el hombre, para la sociedad, para la
vida natural. Llevar a los alumnos a visitar el Parque
del Retiro persigue que gocen de una mañana otoñal

A c t i v i d a d e s
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rodeados de casta-
ños de Indias y que
comprendan el significa-
do que tiene para los hom-
bres la existencia de un par-
que municipal y la importancia
de preservar la vida natural.

Empeñados desde hace tiempo en
que el papel del alumno no sea siempre
el de estudiar, buscan el empleo creati-
vo de todas sus facultades. Cada clase,
cada sección, lo hizo de acuerdo con las
posibilidades y necesidades de su etapa
escolar: paseos, visitas y excursiones se
integran en los objetivos de su forma-
ción intelectual, social, ética y estética.
Todos, desde la clase III hasta el final
de Bachillerato, salieron a conocer su
entorno.

La ya antigua tradición viajera de
“Estudio” nos ayuda en ello. El recien-
te acercamiento a las realizaciones de
la Educación Ambiental nos ha enrique-
cido. Asentados en nuestra tradición y

buscando
siempre desa-

rrollar la creatividad,
alumnos y profesores,

como todos los cursos, han
salido de las aulas el pasado 

otoño.
Los más pequeños, en la Sec-

ción Infantil y en la Iª Sección, ocu-
padas en lograr la integración del niño

en el ambiente escolar, han recorrido en sus
paseos el entorno del Colegio donde el niño se

sentirá seguro. Más adelante han visitado los
parques de Madrid (Parque del Retiro, Parque
del Moro...)

En la IIª Sección empiezan a salir de excursión
fuera de Madrid (Hoyo de Manzanares, Riofrío,
Boca de Asno...). Los alumnos están ya en dispo-
sición de salir del aula de forma dirigida para
adquirir su propia cultura, para adquirir instru-
mentos de trabajo y juego. Estas excursiones con-
tribuirán a desarrollar sus capacidades.

A partir de la IIIª Sección viajarán más lejos,
a otras provincias (Guadalajara, Segovia, Tole-

Árbol recortado con las manos.
Paula - IV C



do...). Despiertan sus personalidades. Es importante
enseñarles a organizarse para que adquieran el dominio
de sus propios impulsos. La excursión será un momen-
to ideal para ello... y para adquirir luego rigor en el
trabajo.

En la IVª Sección visitarán Segovia, Soria, Doña-
na... La excursión será momento que ayude al ejercicio

responsable de esa libertad que desean, a la estructura-
ción científica de sus conocimientos y a la manifesta-
ción de una sensibilidad ya madura y cultivada.

Los alumnos comprenden y recuerdan mejor cuan-
do conocen por experiencia personal. Los profesores
pretenden acercarlos así a la compenetración con la
naturaleza, al amor a su tierra y sus paisajes. Pretenden

A c t i v i d a d e s
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Alumnos de la 
Sección Infantil en el recreo.
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mostrar al alumno los atractivos y el significado del
mundo natural donde tan importante es saber como
sentir. Si el avanzar en la comprensión de las leyes de
la naturaleza les ha ocupado, también ha sido motivo
de atención el despertar los sentimientos más delica-
dos ante las cualidades propias del mundo natural:
paz, belleza, grandiosidad y serenidad.

Las fundadoras quisieron que 
los chicos jugasen sobre la tierra,
trepasen por los barrancos…



clase

III
Un día 

de noviembre

¡Qué importante es para un niño de tres años sen-
tirse seguro en el Colegio! Por eso nosotros damos pe-
queños paseos durante todo el curso para conocer nues-
tro entorno más cercano.

Un día de noviembre…
–¿Todos sabéis dónde tenéis la nariz? Pues vamos a

pegarla al cristal de la ventana y con los ojos muy
abiertos vamos a ver qué hay en el suelo del recreo. Sí
Nacho, ya vemos que se han quedado muchos cubos
fuera; pero ¿os habéis fijado que también hay muchas
hojas en el suelo? A lo mejor han salido de la tierra.

–¡No! Es que se han caído de los árboles.
–¿Queréis que salgamos a recogerlas?
–¡Síííí!
Ya en la clase y con música de fondo, los niños jue-

gan primero libremente con las hojas y después siguen
el juego.

–Todos tenéis una hoja ¿verdad? ¿Cómo huele?
¿De qué color es? Vamos a dibujarla con el dedo por el
borde.

–¡Me hace cosquillitas!
–La tocamos con todos los dedos y notamos los

nervios que tiene por detrás. A ver cómo suenan las
hojas si las dejamos caer, ¿y si las aplastamos con las
manos?

–¡Crujen! ¡Uy! Se rompió.
–Cogemos otra y nos acariciamos con ella las manos,

el pelo, la cara, el cuello, los brazos... (repasamos todo el
cuerpo)... los pies y cogemos otra con la otra mano. Si
las sujetamos por el rabito las podemos hacer bailar, sólo
tenéis que girarlas entre los dedos. Ahora... subimos
mucho los brazos y las dejamos caer. ¿Botan como las
pelotas? ¿Caen recto, rápido? ¿Las podremos coger antes
de que lleguen al suelo? ¡Vamos a intentarlo!.

A c t i v i d a d e s
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–Yo no “sabo”. ¿Me ayudas?
–¡Mira, la he cogido!
–Buscamos a un amigo y lo tapamos con muchas

hojas. ¡Que no se le vea! Se cubren bien las piernas,
espalda, brazos... ¿Dónde está?

El niño se agita y sale de debajo tan contento.
–¡Uuuuh!
–¡Está aquí! Las hojas no le han aplastado. ¿Y si

recogemos muchas hojas mientras suena la música? Pe-
ro... ¡atentos! Cuando pare la música las lanzamos to-
das para arriba. ¡Qué divertido! Otra vez. Repetimos



“Buscamos a un amigo y lo 
tapamos con muchas hojas… 

Cuando pare la música las 
lanzamos todas para arriba.” 

hasta que llegan los jardineros. Deben recoger todas
las hojas y guardarlas en el cubo. ¡Cuántas había!

–Yo soy una jardinera que me estoy cansando de
recoger hojas.

–¡Pues vamos a tumbarnos todos a descansar! Con
los ojos cerrados, una hoja en la mano y escuchando
esta suave música, cada uno se hace cosquillitas con su
hoja, muy despacio.

Señoritas de la clase III

A c t i v i d a d e s
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clase

IV
Bienvenido, 

otoño

El día era propicio para “ver, oler y tocar” el otoño.
Por eso, para preparar la actividad, recopilamos fo-

tos y cuentos infantiles que les ayudasen a familiari-
zarse con la nueva estación: bosques de colores cálidos,
árboles con pocas hojas, setas, etc... Vieron y escucha-
ron lo que contábamos y, antes de salir, todos los niños
pensaron cómo podían aprovechar los sentidos en este
paseo alrededor del Colegio.

A c t i v i d a d e s
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“¿Qué vemos?” –preguntamos. Los nuevos colores
de los árboles.

“¿Qué tocamos?”. Las hojas secas que se rompen
fácilmente (de diferentes formas y tamaños). Reco-
gemos y reconocemos frutos secos y los árboles de don-
de proceden. Hay una encina de camino a las rutas.

“¿Cómo huele?”: “… Huele a hoja mojada” –dijo
espontáneamente un niño.

Javier A. - IV C Nicolás - IV C
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Mientras paseábamos tranquilamente, pregunta-
mos qué podíamos llevarnos del otoño y cada niño
recogió aquello que le llamó la atención: se juntaron
muchas hojas de encina, morera y plátano de distintos
tonos, palos y bellotas.

Con todo ese material cada clase realizó un mural
diferente.

Profesoras de la clase IV

Paula - IV C Marina - IV C

Mural colectivo hecho con hojas
recogidas en el jardín.



clase

V
El Parque 
del Retiro

Durante el primer trimestre del curso las activida-
des de la clase V, tanto dentro como fuera del Colegio,
giran alrededor del otoño.

Intentamos conseguir que nuestros alumnos co-
nozcan, vivan y sientan esta estación.

Para ello enseñamos los distintos frutos carnosos y
secos característicos de la época, que los niños tocan,
dibujan y luego comen. Entre éstos destacamos la uva
con la que elaboramos en clase el mosto.

También, mediante la observación del entorno es-
colar: cambios de color en los árboles, caída de las ho-
jas, sensación de frío, migración de las aves... vemos el
otoño y posteriormente lo disfrutamos con la excur-
sión a El Retiro. Allí nos fijamos en las hojas caídas,
las pisamos, escuchamos el ruido que producen, las
arrugamos con las manos, pintamos del natural y reco-
gemos material (como castañas, hojas con formas di-
versas, erizos, etc.) para hacer adornos de Navidad en
la clase de Trabajo Manual.

Profesoras de la clase V

A c t i v i d a d e s

12

Ángeles de Navidad.

Página siguiente:
Dibujos del natural hechos en el

Palacio de Cristal del Retiro.
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clase

VI
Nils

Hacia los años cuarenta, en un verano, la señorita
Ángeles leyó el libro de Selma Lagerlöf titulado Nils
Holgersson (1906), libro muy importante en Suecia y
utilizado allí como tratado de Geografía. La autora
obtuvo el Premio Nobel en 1909. A la señorita Ánge-
les le pareció un libro muy adecuado no para ser leído
sino para ser contado. Desde entonces se cuenta por
capítulos semanalmente durante todo el curso y se ha
convertido en una tradición del Colegio.

El libro cuenta cómo Nils, niño sueco de ocho años,
castigado y convertido en duende, se escapa de casa con
su pato doméstico Martín. Es primavera y las aves mi-
gratorias regresan a Suecia; Nils y Martín se unen a una
bandada de patos silvestres y viajan con ellos a Laponia
donde nacen las crías. Nils vive grandes aventuras, siem-
pre en contacto con los animales y la naturaleza.

Los niños de la VI escuchan interesados el relato.
En el primer trimestre hacen un dibujo de lo que les
han contado y se trabaja el vocabulario que va apare-
ciendo relacionado con animales y naturaleza. A partir
del segundo trimestre, en el que ya saben escribir, com-
pletan frases relacionadas con el capítulo, al principio
con ayuda de los colores (raya de un color – palabra
que corresponde del mismo color), para terminar rea-
lizándolo solos.

Con este cuento aprenden muchas lecciones de
Ciencias y Geografía pero sobre todo se les inculca el
respeto a la naturaleza y a los animales.

Pilar Gasset

Profesora de la Iª Sección

A c t i v i d a d e s
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Éstos son algunos de los dibujos
realizados por alumnos de la

clase VI.
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Mapa del recorrido 
de Nils.



clase

VI
Los frutos 
de otoño

Durante el otoño en la clase VI prestamos especial
atención a los frutos secos.

Cada niño trae de casa los frutos secos que quiere.
Con ellos se preparan en las clases unos cestos con to-
das las variedades que conocen. Así cada uno puede
observar, tocar y diferenciar cada variedad al natural.

Al tiempo que reconocen cada fruto estudiamos
tanto sus características propias como el árbol del que
proceden. Después sobre el papel realizan un ejercicio
de vocabulario y los dibujan.

Acabado el trabajo hacemos una pequeña merien-
da con la que disfrutan mucho.

A c t i v i d a d e s
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Este tema de los frutos lo relacionamos con uno de
los capítulos de “Nils” en el que aparece el personaje
de la ardilla.

Aprovechamos para repasar la poesía de la ardilla
que aprendieron en la clase V y por último lo comple-
mentan en Trabajo Manual donde realizan unos pre-
ciosos trabajos sobre la ardilla, el lugar donde vive y
los frutos secos de los que se alimenta que pegan en
relieve sobre el dibujo.

Profesoras de la clase VI

Murales realizados en Trabajo
Manual con frutos secos.



Dibujo ilustrativo 
de la poesía de la ardilla. Alva-

ro. Clase VI.

A c t i v i d a d e s
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Vocabulario ilustrado 
hecho en clase. 

Enrique. Clase VI.



clase

VII
Nuestro 
huerto

Desde hace muchos años los alumnos de la señorita
Mª José Blanco empezaron a realizar como experiencia
el proceso de la germinación en pequeñas macetas, pa-
sando posteriormente a cajas más grandes donde sem-
braron más variedades de semillas según las estaciones
del año. Dado el interés que despertó en todos los alum-
nos del resto de la clase VII, en el curso 97-98 se deci-
dió crear un huerto donde cada clase pudiera tener su
zona en la que sembrar, regar, limpiar y recolectar los
productos de la temporada.

Se pretende que los niños tomen contacto con la
naturaleza, se familiaricen con el proceso de la siem-
bra y germinación de hortalizas y verduras, distingan
según las estaciones qué semillas se pueden o no sem-
brar, qué partes son comestibles (raíces, tallos, hojas,
etc.).

En el curso 98-99 los niños y niñas han asistido a
la preparación de la tierra, realizada por el jardinero
del Colegio: removido, arado y formación de los surcos
y caballones.

Aprovechando un día de sol salimos con todos los
alumnos para sembrar las semillas que previamente
habían traído y las distribuimos por surcos, donde ca-
da niño hizo un agujerito, colocó sus semillas y las
tapó con tierra. Al terminar se abonó todo el huerto y
se regó. Cada día los alumnos lo visitan para observar
los posibles cambios que se produzcan y con frecuen-
cia lo riegan.

Una vez recolectadas las hortalizas, se les ofrecen
para que las prueben, tanto crudas como elaboradas.
Esta elaboración es posible gracias a la cocinita que en
su momento regaló la señorita Elvira Ontañón.

Durante todo el proceso han podido conocer algu-
nos de los aperos de labranza que se utilizan: rastrillo,

A c t i v i d a d e s
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pala, azada, escobón, etc.
Cada niño tiene la sensación de que el huerto es al-

go suyo, algo que disfrutan, vigilan y protegen. Cuan-
do alguien se acerca están pendientes de que no toque
nada, amén de los turnos diarios sobre a quién le toca
regar. El hallazgo de un brote nuevo supone el descu-

Dibujos del huerto y dos trabajos.
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brir una verdadera joya que hay que dejar crecer para
luego encontrar lo que hay bajo él. “¿De una semilla
sale esto?”. “¡Y además se come!”. “¡Lo hemos conse-
guido nosotros!”...

Señoritas de la clase VII

Semillas.

Sembramos el huerto.



clase

VII
Excursión al 

Campo del Moro

Fue decidido sin pensarlo mucho. Nos habíamos
quedado sin la excursión a la vendimia que hacíamos
desde hace años y pensamos: “¡Cómo no salir a ver algo
sobre el otoño del que hablamos durante un trimes-
tre!... ¿Quizá el Campo del Moro?”. Fue un acierto.
“¡Qué maravilla, seño, nunca había visto algo así”.
“Parece que todo está pintado”. “¡Hay loros!”. “¡Un
faisán, un pavo real!”. “¡Qué bonito es el baile de las
hojas!”. Los niños se quedaron impresionados y conta-
ban en alto sus sensaciones. Verdes, amarillos, rojos...
una verdadera alfombra de colores por la que pisaban,
crujía y se hundían los pies.

Paseamos largo rato observando con todos los sen-
tidos ese otoño que nos pareció distinto; los ojos no
daban abasto, las manos sentían las distintas formas de
las hojas, los oídos escuchaban el crujir y silbar de los
pájaros; ni un ruido, ni una voz, sólo las explicaciones
de las señoritas. O las intervenciones muy oportunas de
algunos niños... y olía a tejo, a hojarasca, a otoño. Esta-
ban cansados y se sentaron a pintar todo aquello que
habían visto y que tenían delante; resultaron unos tra-
bajos maravillosos y, con las manos llenas de cera, aquel
día los bocadillos les supieron mejor. “¡Hoy, seño, no
nos podemos lavar las manos!”. Tras un rato de descan-
so nos fuimos de nuevo a pasear. ¡Cómo les gustaría a
los niños, que ni siquiera pidieron quedarse a jugar! Un
paso, un roble rojizo, casa de las ardillas; otro paso, un
tejo milenario de los pocos que quedan en Madrid,
según nos explicó un niño; el siguiente, un castaño...

EL CASTAÑO, ¡qué impresionante!
Después de este día creemos que todos los niños ya

saben cómo es, cómo suena y cómo huele el OTOÑO.

Paloma Leira. Profesora de la clase VII

A c t i v i d a d e s
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De arriba a abajo:
dibujos hechos del natural de

Alicia, de Paloma y de Jorge A.
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Alumnos dibujando 
del natural.

De arriba a abajo:
dibujos hechos del natural de

Laura J., de Fernando y de Ana.

Paseo por el Campo del Moro: el Tejo.



clase

VIII
Excursión a 

Hoyo de Manzanares

Las estaciones: 
el estudio del entorno

Una de las actividades claves que confiamos desa-
rrollar en los niños es la de ser capaces de realizar ob-
servaciones eficaces, porque son muchas las personas
que miran sin ver. La experiencia de trasladarnos a un
nuevo ambiente permite estimularlos a que comiencen
a examinar real y atentamente su entorno.

El punto de partida será la observación directa del
final del verano: el campo está agostado. El verano es
estación que no podemos dejar que se “nos escape”; a
fin de curso no hay ya serenidad para empezar un te-
ma. A principio de curso los niños no están “en órbi-
ta”. Hay que trabajarlo de modo muy peculiar pero de
manera que ya tenga una cierta congruencia con el
plan de trabajo que nos hemos propuesto para este gra-
do. No hay que perder día porque llega el otoño.

La observación del entorno de final del verano ha
sido: hierba agostada, escasez de flores, hojas verdes en
los árboles, frutos, cielo…

Va llegando el otoño y proponemos a los niños el
siguiente trabajo: seguir la evolución de las estaciones
observando los árboles que tenemos más cerca: pláta-
nos, prunos, perales, moreras, chopos, olivos, pinos,
encinas…

Enseguida surge la primera distinción entre unos y
otros: la hoja. Un paseo por los alrededores del Cole-
gio nos dice qué árboles van a perder la hoja y cuáles
no. La mancha verde de las encinas y los pinos del
Pardo se mantiene inalterable. Decidimos salir y
ampliar con una excursión nuestras observaciones.

A c t i v i d a d e s
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De arriba a abajo:
Dibujos de Ester Corral, 

y de Alvaro P.
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Excursión a Hoyo de Manzanares 
y al Parque de la Cabilda

Dos son los trabajos que hacen los niños antes de
esta primera excursión. Uno servirá como introduc-
ción general a todas las excursiones que vayan a hacer
a lo largo de su vida en el Colegio. Se trata de un texto
de Gómez de la Serna:

¡Qué sucios y de qué remota merienda ha-
blan esos papeles que envolvieron las tortillas,
el chorizo y la carne empanada y que vuelan
desprendidos y engurruñidos por los jardines
públicos!... Son una grave mácula del jardín
con sus manchas de grasa ... ¿Quién los barre-
rá alguna vez? ¿Quién los barrerá nunca? ¡Có-
mo ensucian el campo!

Ramón Gómez de la Serna.

“Greguerías”

Otro será un trabajo de Ciencias Naturales sobre el
alcornoque: raíz, tronco, copa, hojas, fruto. Harán un
boceto del natural. Será la primera vez que tomen un
apunte del natural empleando para hacerlo sólo un
lápiz negro.

Dos aspectos importantes en la vida de un niño se
tocan en este día de campo: el estudio del entorno
natural en el que vivimos y del entorno social al que
pertenecemos.

Profesoras de la clase VIII

Dibujo y redacción del 
alcornoque hecho del natural, 
de Lucía Risueño.



clase

IX
Visita al 

Parque del Retiro

Seminario de la clase IX: 
“No vivo solo”

En las actividades de la clase IX, en las asignaturas
de Ciencias Sociales y Ciencias Naturales, la señorita
Jimena Menéndez Pidal y el profesorado de aquel mo-
mento, elaboraron un tema que abarca ambas discipli-
nas con el epígrafe de “No vivo solo”.

“No vivo solo” introduce al alumno en el estudio
de su entorno desde el hogar y el colegio, principales
enclaves donde transcurre su vida, haciéndole ver que
forma parte de una sociedad y una naturaleza que le
proporcionan bienestar, cultura y porvenir y a las cua-
les debe corresponder con comportamientos responsa-
bles de ayuda y conservación.

El hilo conductor de todas las actividades es el pro-
pio alumno que, podríamos decir, es el protagonista de
cada situación, aportando ideas, conocimientos previos
y unos trabajos que, en su mayoría, debe elaborar apli-
cando la observación directa.

En el “No vivo solo” de Letras, y partiendo desde
el  hogar, vamos ampliando el círculo de contacto del
alumno con diferentes relaciones: servicios, históricas,
autonómicas y geográficas.

En la parte dedicada a Ciencias Naturales analiza
la fauna y flora que le rodea, así como los sistemas eco-
lógicos.

Algunos de los temas son estudiados conjunta-
mente por ambas disciplinas.

También son relacionados con las Matemáticas en
la resolución de problemas e investigaciones persona-
les y con la Lengua en el estudio de vocabularios y aná-
lisis y comprensión de textos literarios pacientemente
recopilados en un fichero siempre abierto a nuevas apor-
taciones.
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De esta forma queremos hacer llegar al niño a la
compresión de que su vida es un todo respecto a la cul-
tura, la sociedad y la naturaleza que le ha tocado vivir.

En el “No vivo solo” los contenidos son diversos y,
aunque existe un guión troncal tanto para las Ciencias
Naturales como para las Sociales, éstos parecen ser
abandonados con frecuencia pues introducimos a
menudo temas de palpitante actualidad.

Formando un conjunto de lecciones “No vivo solo”
se adapta perfectamente a la comprensión e inquietud
de los alumnos de esta edad.

“No vivo solo”: Mi ciudad

Hace tiempo se ideó un ejercicio que reúne estudio
y recreo. Se trata de acercar a los alumnos a la belleza
del otoño, en especial en parques como El Retiro lleno
del colorido de los castaños de Indias, y de recibir una
lección de Ciencias a lo vivo.

La actividad es amplia y lleva una gran preparación
previa.

La señorita de Trabajo Manual les enseña a dibujar

Paseo de las Estatuas del Retiro.
Alberto Olana. Clase IX C.
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en perspectiva. Este aprendizaje lo llevarán a la prácti-
ca “inmortalizando” el Paseo de las Estatuas en un
boceto que toman sentados en la orilla del estanque y
que colorean después.

De la señorita de Letras reciben una explicación
oral, un poco histórica, un poco anecdótica, y ponen
conocimientos en común. También hacen una ficha
con una breve historia del Retiro.

La profesora de Ciencias les enseña a realizar un me-
didor de árboles (que fabrican en casa) y les da una serie
de pautas que han de seguir para recoger datos con los
que trabajarán en posteriores ejercicios de Ciencias y
Matemáticas.

Puestos en marcha la señorita va llamándoles la
atención sobre los lugares por donde se va pasando y
toman nota para realizar después un itinerario con di-
bujos. También recogen referencias de kilómetros y
horarios.

Una vez en El Retiro, aprenden a reconocer los cas-
taños por su hoja, miden el grosor de algún tronco,
calculan la edad del árbol, toman la huella de la corte-
za, miden la altura y recogen muestras.

Concluida esta febril actividad paseamos hasta el

estanque observando a las ardillas y todo lo que nos
rodea. Se charla de todo un poco.

Terminado el boceto y con el disgusto de algunos
abuelos paseantes, que están encantados con el com-
portamiento cívico y correcto de los niños, nos enca-
minamos hacia el Parterre para observar la disposición
geométrica de este jardín, relacionándolo con la clase
de Geometría cuyo aprendizaje han iniciado. Allí ven
el ciprés calvo, curioso árbol traído de América por
Hernán Cortés. De América ya tienen noticia pues han
estudiado el Descubrimiento.

Hace años era posible entrevistar a un jardinero y
a un guarda. Hoy en día las contratas hacen difícil el
ejercicio por lo que ha sido sustituido por una charla,
en el aula, sobre el primer objetivo del “No vivo solo”:
reconocimiento de la labor realizada por personas des-
conocidas, antes y ahora, y declaración de intenciones
de lo que tiene que ser un comportamiento social que
preserve un lugar tan necesario, acogedor y bello para
generaciones futuras. Posteriormente se transcribirían
en cartulinas y se expondrían en el pasillo.

Pilar Garrido. Profesora de Letras, clase IX

Itinerario de la excursión. 
Paula Torres. Clase IX.
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Por tierras de Guada-

lajara: La Mata

“Al bajarnos del autobús y ver ese bosque, a la
vista interminable, dan ganas de echarse a volar y po-
der verlo todo... daba la sensación de estar en un lugar
parecido al Paraíso... al final de una larga caminata por
una empinada cuesta, una puerta se abrió ante nuestros
incrédulos ojos. Una casita, medio escondida entre los
árboles... nuestros simpáticos monitores, Mario y Con-
cha, nos condujeron a nuestros aposentos... la casa me
pareció pequeña, pero muy agradable... con dos habi-
taciones... llenas de literas y armarios..., tres talleres,
una cocina y un comedor... Me sorprendió lo limpio
que estaba todo... La cocina ocupaba un espacio peque-
ño, parecía imposible que pudieran hacer la comida
para tantos niños, estaba muy bien organizada... fue-
ra... unos divertidos columpios, una canasta, un mini
campo de balón bolea, que a todos nos ilusionó y nos
gustó ver nada más llegar... Había tres perros. Se lla-
maban Val, Verde y Nisco... Cuando íbamos de paseo
o montábamos en bici siempre nos acompañaban, y
cuando teníamos tiempo libre, jugábamos muchas
veces con ellos...

Una de las cosas que más me sorprendió fue la co-
mida, estaba exquisita. La cocinera se llamaba Conchita;
era una señora muy simpática y yo creo que aparentaba
menos años de los que tenía... todos deseábamos que lle-
gase la hora de la comida, y cuando decían “a comer”
todo el mundo corría hacia los baños, nos lavábamos las
manos y cada uno nos sentábamos en nuestro sitio, con
aquel mantel rojo y blanco a cuadros...

Concha nos explicó qué íbamos a hacer y nos fui-
mos cada grupo a un taller... nos vestimos con unos
trajes de apicultores... y observamos unas colmenas de
las cuales entraban y salían las abejas continuamente...
estaba lleno de abejas... una de ellas, la reina, estaba

poniendo un huevo... Todavía recuerdo aquel día en
que probé un apreciadísimo manjar del cual había oído
decir que era delicioso... probamos la miel directa-
mente extraída del panal... la íbamos probando a la vez
que la monitora, Concha, la iba quitando con una es-
pátula caliente. ¡Estaba riquísima!... no nos comimos
toda porque había que ir a merendar... A Concha le
picó una abeja en el cuello por no llevar traje. Ella no
se inmutó, es más, nos pidió que buscáramos el agui-
jón para verlo en el microscopio...

Por la mañana hicimos como actividad principal el
ciclo del agua. La primera parada que hicimos fue en
el sifón. Allí Mario nos explicó que el sifón servía para
llevar el agua del Canal de Isabel II por el monte hasta
Madrid sin perder altura... llegamos al embalse... Tras
los comentarios de Concha y Mario empecé a reflexio-
nar sobre aquello: el agua que se veía allí, al año, se
veía reducida una barbaridad... Todos o casi todos pen-
samos ahorrar. Yo personalmente lo hice...

Nos dirigimos hacia una ermita pequeña pero lon-
geva... estaba rodeada de enebros y sabinas...

Visitamos un puente románico que no contrastaba
con el paisaje ya que estaba hecho con la misma piedra
que había a sus alrededores...  Unos metros más ade-
lante se encontraba el puente moderno. Era de cemen-
to y su color no se integraba con el paisaje. Pero era
útil, servía para que los coches...

Me gustó mucho el paseo que dimos por el bosque
de ribera. Nunca había paseado en otoño por un bos-
que que tuviera un río. Me sorprendió el colorido, esos
rojos escarlatas combinados con amarillos y marrones,
los sonidos de los animales, el agua chocando contra
los cantos rodados, el viento que golpeaba las hojas
que dentro de unos días caerían...
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A nuestra clase nos tocaron unos días en La Mata
espectaculares... El otoño es la época del año en que las
pequeñas hojas de los árboles se caen, cubriendo todo
lo que hay a su alrededor con una hojarasca espesa... el
otoño en La Mata es hermoso... árboles caducos, en
pleno cambio de hojas sobre un gran valle... Por las
mañanas, ayudados por el viento, mueven las copas sus
ramas dando la sensación de que mandan los “buenos
días”... todos tenían un color anaranjado, amarillento
o marrón o incluso algunos eran rojos y destacaban
sobre los demás... Se oía la voz del bosque... un otoño
que nos muestra su más intensa cara. Un otoño lleno
de color y vida.

El último día por la noche fuimos a dar un paseo
nocturno que, por cierto, me encantó... para contem-
plar las estrellas y contar historias de miedo...

Concha comenzó a contarnos una leyenda que su-
puestamente había sucedido en aquel pueblo... Mario
nos contaba qué estrella era cada una y qué constela-
ciones había... de noche todo parecía más bonito y
misterioso que de costumbre... También vimos las es-

trellas más bonitas, las fugaces. Pasaban rápidamente
e iluminaban todo... nos mostraron la Osa Mayor,
también la Osa Menor que se puede identificar gracias
a su Estrella Polar... aquellos cuerpos celestes daban
vida al espacio vacío, que allí arriba se escondía de ser
totalmente descubierto por atrevidos y valientes hom-
bres del espacio... me gustó que dejasen tiempo libre...
estar hablando y contando chistes con el señor... nunca
es lo mismo un profesor como maestro e instructor, el
cual se suele respetar, o por lo menos tratar de forma
diferente, a cuando se le conoce como a un amigo...

En resumen, la excursión fue un éxito... todas las
actividades fueron muy divertidas... Dormir todos
juntos en la misma habitación y lavarse los dientes
juntos, que no cabíamos en el baño.

Me ha parecido un sitio muy agradable en el que
conocí a mis compañeros y en el que aprendí a respe-
tar la Naturaleza”.

Redacción colectiva. 

Alumnos de la clase 13

Dibujamos del natural.Paseo en bicicleta.



clase

13“¡Uf! Otra vez la Mata... pero sacudida la pereza se
contagia el entusiasmo de los alumnos... Conocemos a
un alumno en un día de excursión como ésta, más que
a lo largo del año... Desde el primer momento, cuan-
do se llega a Rubén Darío, se siente el nerviosismo de
los niños: es la primera vez que salen todos juntos a
dormir fuera...  La Mata no es una Granja Escuela, ni
una Escuela de Naturaleza. Es una casita en medio del
bosque, nuestra casa durante unos días... Ir a la Mata
es como estar en el limbo, es un lugar precioso... los
niños conviven con sus compañeros, monitores y pro-
fesores, de una forma distinta, sin prisas, comiendo un
bocadillo, jugando o charlando... Se entusiasman con
las cosas, disfrutan dando de comer a las gallinas, o

buscándolas entre las plantas... y se conciencian sobre
el ciclo del agua o sobre los problemas que hay para
preservar los espacios naturales... los paseos junto al
río, las puestas de sol... o leer bajo un árbol en un
silencio fantástico salpicado por las voces de los ni-
ños... compensan con creces la responsabilidad, el es-
fuerzo y, ya puestos, el sacrificio anual. Por eso, cada
curso que empieza, debo sacudirme la pereza, hacer
memoria de los buenos ratos... el recuerdo de Concha
y Mario... y poner la máxima ilusión en la excursión...
En La Mata hay un viejo enebro. Sentados bajo su copa
vemos a los niños jugar... Ya no recuerdan ni los walk-
man ni las chucherías...

El otoño es especial en esta zona de Guadalajara...

A c t i v i d a d e s
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Otoño en La Mata. Dibujo de
Cristina Pellicer. Clase 13. Otoño desde La Mata.

Los profesores en La Mata
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Dibujos del cuaderno de campo 
de Ana Villar. Clase 13.

las mañanas son frías y brumosas... ocres y amarillos
mezclados con los verdes de las encinas y los olivos...
es meterse en esa naturaleza silenciosa, solitaria, colo-
rista... sentirse como una parte de ella... Pero el famo-
so silencio del campo no siempre es fácil de percibir, el
tamaño de las instalaciones impide siquiera unos mo-
mentos de esa preciada intimidad... que conste que
vuelvo feliz... y a pesar del cansancio...  dormir poco y
con el oído puesto en lo que pueda pasar... tengo la
sensación de haber estado de vacaciones”.

Redacción colectiva.

Profesores de la clase 13
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El Jardín Botánico:

“Felipe II”

Las exposiciones del otoño. 
El Jardín Botánico, Pabellón Villanueva: 

“Felipe II: ingenios y máquinas”. Ingeniería 
y obras públicas en la época de Felipe II

La propuesta de visitar la exposición “Felipe II: los
ingenios y las máquinas” parte de la clase de Tecnolo-
gía, asignatura que ofrece el nuevo plan de estudios y
que engloba algunos aspectos de la Física y la Quími-
ca de los antiguos planes con sus laboratorios corres-
pondientes.

Formando parte teórica del programa de Tecnolo-
gía está el estudio de algunas máquinas fundamenta-
les y algunos tipos de estructuras básicas. Ejemplos
interesantísimos se exponían en “Felipe II: Ingenios
y máquinas” y fueron estudiados por nuestros alum-
nos.

• Diferentes tipos de ruedas hidráulicas:
· Molinos de pólvora y otros minerales.
· Batanes y otros ingenios textiles.
· Ingenios de caña.

• Presas.
• Norias.
• Puentes (Sistemas de fuerzas – cimbras).
Con ayuda de las clases de Ciencias Naturales, His-

toria y Taller de Color se completó el aprovechamien-
to de los alumnos de la exposición.

La Historia aportó conocimientos rigurosos sobre la
importancia de la búsqueda de especias en el Renaci-
miento y sobre nuevas técnicas en los procesos del teñi-
do de paños: la utilización de las plantas tintóreas.

Las Ciencias ampliaron estos conocimientos con
otros referentes a cada planta: datos sobre su proce-
dencia y clasificación botánica.

El Taller de Color reflejó el uso de las nuevas téc-
nicas de teñido de paños. Los personajes retratados por
los maestros de la pintura lucen esta nueva intensidad
de color en sus ropajes.

Antes de visitar la exposición cada alumno dispo-
nía del siguiente material:

• Esquemas de diferentes tipos de ruedas hidráulicas.
• Conocimientos teóricos anteriores: sistemas de

fuerzas y su resultante.

Profesores de las clases 14

A c t i v i d a d e s

30

Ingenio de Juanelo.
Clara González - 14 C.

Draga de cuchara.
M. del Castillo - 14 D.
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Vistas de la exposición 
mural colectiva.
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Subimos a Peñalara

Los altos del macizo de Peñalara acogieron los hie-
los formados junto a las más elevadas cumbres de Gua-
darrama durante la última glaciación y quedaron mo-
delados por las acciones de abrasión y el paso del flujo
glaciar.

Las más importantes formas de modelado son las
huellas dejadas por los glaciares de circo que se insta-
laron en las altas vertientes, en las fases más frías del
cuaternario.

Morrenas, paredes de circo, umbrales y cubetas mo-
delando los escalones rocosos son los principales ele-
mentos de este tipo de relieve. En Peñalara, una serie
de formas completas y bien conservadas, permite una
visión de conjunto de los efectos producidos por la ac-
ción de los glaciares. La sucesión de arcos morrénicos
manifiesta la evolución del último periodo glaciar.

En la etapa final del glaciarismo, al iniciarse la reti-
rada del hielo, una intensa actividad periglaciar, produ-
cida por ciclos de congelación y fusión, originó cancha-
les y otros depósitos de ladera que han remodelado y en
ocasiones enmascarado, algunas huellas glaciares.

Del mismo modo, el macizo de Peñalara es el al-
bergue de plantas y animales adaptados al alto Guada-
rrama, característicos habitantes de sus riscos, pedreras,
lagunas, torrentes y aguazales; es el paisaje espontáneo
de los pinos del límite superior del bosque, de los ma-
torrales esféricos de piornos y enebros que forman mo-
saico con praderas, canchales y resaltes rocosos coloni-
zando la totalidad del sitio.

Hace tiempo que fueron reconocidos tales valores
y en 1930 fue declarado “Sitio Natural de interés Na-
cional” por Real Orden y hoy día ya considerado “Par-
que Natural de Peñalara” con el fin de proteger su na-
turaleza.

Esta misma línea de respeto y conocimiento de sus
valores es la que nos guía para plantear nuestra visita.

Recorrido: desde el Puerto de Cotos (1.828m), de-
jando a la derecha el telesilla, ascendemos por un sen-
dero empinado hasta el collado de los 2.100 m. Desde
allí caminamos hasta el Refugio Zabala y observamos el
modelado glaciar y periglaciar. Bajamos a la laguna y
una vez finalizada la visita descendemos por otro sen-
dero, que sale de los arroyos, hasta el Puerto de Cotos.

Los objetivos que nos marcamos son que nuestros
alumnos aprendan a observar y valorar este testimonio
de nuestro pasado geológico  en la Comunidad de Ma-
drid y al mismo tiempo convivan disfrutando con sus
compañeros y profesores, recogiendo información para
la posterior elaboración del trabajo de campo.

Mary Cruz Mesanza

Mónica Hernández Postma

Profesoras de Ciencias Naturales, IVª Sección
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Foto de Paula Martínez - 15 D.
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Corte idealizado 
del glaciar de Peñalara.
Julia González - 15 A.

Itinerario
Isabel Martín - 15 A.



clase

16
Los jardines de La

Granja y la Literatura
“El otoño: isla de perfil estricto”. Jorge Guillén

A los alumnos de la clase 16 se les plantea esta ac-
tividad como una lección práctica de Literatura en la
que ponen a prueba su sensibilidad. Previamente, se
comentan en el aula una serie de textos de diversos au-
tores que ofrecen un abanico de impresiones acerca de
la estación y los jardines.

Una vez allí, con “el otoño dentro de mí y en torno
a mí” como afirmaba Goethe, se inicia un paseo con el
propósito de que se fijen en los colores, olores, ruidos....
y tomen fotos de aquellos detalles que más les llamen
la atención. En ese lugar, es más fácil que puedan per-
cibir como Jorge Guillén “Ya madura / la hoja para su
tranquila caída justa”. Notarán junto a Valle Inclán “la
caricia de la luz temblar sobre las flores como un pája-
ro de oro” y entenderán la interrogación de García Lor-
ca “¿Árboles? ¿Habéis sido flechas caídas del cielo?”

El sosegado paseo por los jardines y las fuentes, ya
plenos, rebosantes de otoño los sentidos, se plasma en
un ejercicio de creación muy personal. Son ahora ellos,
al igual que los autores consagrados, los que han de re-
flejar sus sensaciones. Cada alumno escoge el género,
el tema, la voz que desea. Así, algunos optan por ser
personajes históricos que deambularon por los jardi-
nes, otros imaginan la vida de una hoja, hablan del cá-
lido sentir de una fría estatua o escriben una página de
su diario. Muchos refieren amores cercanos, lejanos,
perdidos... Y todos van manifestando su rico mundo
anímico. 

Ya en el aula los alumnos leen sus fábulas, poemas o
relatos. Descubren en sí mismos aptitudes y una sensi-
bilidad que no creían tener o que les daba cierto reparo
desvelar. Y sobre todo, impera un profundo respeto
hacia la expresión de los sentimientos propios y ajenos.

Finalmente, en una exposición de sus trabajos
pueden leer detenidamente cómo han traducido ellos
mismos ese paseo, cómo es su otoño, su isla de perfil
estricto.

Alicia Pérez Carrascal

Profesora de Literatura, IVª Sección
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“El otoño dentro de mí y en torno a mí”. Goethe.

“¿Árboles? ¿Habéis sido flechas caídas del cielo?”. Federico Gª Lorca. 

“Ya madura / la hoja para su tranquila caída justa”. Jorge Guillén.



El Rostro

Se adentró en ese silencioso mundo caminando des-
pacio, absorbiendo cada detalle que los jardines le
brindaban. El frío invierno pronto apagaría las llamas
que se alzaban entre los senderos. Respiró hondo, sin-
tiendo así como poco a poco se fundía con el bello pai-
saje. Avanzó entre los setos escuchando el susurro de la
brisa entre los chopos y robles. Las débiles hojas em-
pezaban a ceder al viento, bailando un vals al caer.

Llegó a una plaza custodiada por grises y frías fi-
guras que los siglos vistieron de verde como prote-
giéndolas del frío invernal. Se giró y allí encontró a la
cálida Ceres, la de los campos de trigo dorados al sol,
con sus ramos de espigas. A pesar del gris plomizo que
envolvía a la diosa, mirarla daba una sensación de cáli-
do resguardo y seguridad. Decidió continuar dejando
a Ceres a mano diestra, alcanzando así la fuente de las
ranas, presidida por Latona. Fuente muda que tenía
tanto que gritar a favor de la generosidad y la hospita-
lidad...

Cogiendo de nuevo el camino de la derecha andu-
vo hasta una gran fuente consagrada a la diosa de la
caza, Diana. Allí se detuvo, observando la bella escena
del baño. Diana se bañaba en el centro rodeada de nin-
fas y ciervos. La mágica escena cautivó su atención, y
recorrió con la mirada cada forma de piedra, y halló
una nereida de delicado semblante entre la bruma de
la fuente. Sus hermosos trazos la destacaban del resto
por su extrema belleza.

Reclinada miraba el horizonte, buscando la liber-
tad del movimiento, el don de la voz.

Cerró sus ojos tratando de oír sus pensamientos, y
al abrirlos se dio cuenta de que había transcurrido un
siglo más en aquel eterno sueño.

María Pastor Elizalde

Alumna de la clase 16

Viento constante en su montaña.
Luz de sol que surge entre las ramas.
Piedras grises y frías
Que encierran secretos en el alma.

Árboles que claman al cielo
En un llanto de pequeñas hojas.
Hojas que caen al suelo
Y descansan, roja alfombra.

Agua prisionera de formas.
Juego de luces y colores.
Sucesión de piedras que evocan
Soñados escenarios de amores.

Eva Flavia Martínez Orbegozo

Alumna de la clase 16 B
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clase

17
“Como canta una 

ciudad de noviembre
a noviembre”

Federico García Lorca - Teatro de la Abadía

Para reavivar en los alumnos la fuerza de la tradi-
ción poética popular fuimos a ver “Como canta una
ciudad de Noviembre a Noviembre” de Federico Gar-
cía Lorca.

El hilo conductor de esta conferencia –pronuncia-
da por el poeta en Granada en 1933– es la música.
“Un granadino ciego de nacimiento y ausente muchos
años de su ciudad natal sabría la estación del año por
lo que siente cantar en las calles”. De noviembre a no-
viembre se van repitiendo las mismas cosas por las ca-
lles, suben y bajan los mismos olores por los patios de
las casas, se cantan las mismas canciones por las ala-
medas.

“La rueda, que gire la rueda.
El otoño asoma por las alamedas.

Y oímos la voz de la verdadera melancolía:

Por aquella ventana
que cae al río
échame tu pañuelo
que vengo herido”.

El poeta, hechizando al público que lo escucha,
habla con una admiración sin límite de un pueblo cul-
tísimo que sigue cantando cantarcillos del siglo XV,
como éste:

“A los olivaritos
voy por la tarde
a ver cómo menea
la hoja el aire,
a ver cómo menea
la hoja el aire”.

O como este otro del siglo XVI:

“De los álamos vengo, madre,
de ver cómo los menea el aire.
De los álamos de Sevilla
De ver a mi linda amiga.
De los álamos de Granada
De ver a mi linda amada.
De ver cómo los menea el aire.
De los álamos vengo, madre”.

Pero hoy ya casi no se cantan las canciones antiguas
y el mantenimiento de este torrente poderoso ha que-
dado relegado casi exclusivamente al ámbito escolar.
Lo emocionante para mí cuando asistí a la función con
los alumnos fue ver la concentración que mantuvieron
hasta el final, reconociendo como suya esa tradición, a
pesar de los zarpazos que la influencia anglosajona nos
va imponiendo poco a poco. Algunos decían a la sali-
da que dos o tres de las canciones las habían aprendido
en el Colegio.

El mantenimiento de la tradición popular como algo
vivo ha sido uno de los principios educativos de “Estu-
dio”.  Y de la Institución le viene al Colegio su fervor por
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lo popular. Don Antonio Machado Alvarez, padre de los
poetas, dedicó su vida a la recopilación del tesoro con-
servado por la tradición oral andaluza, y la apretada de-
dicatoria de su “colección de cantos flamencos” al grupo
de fundadores de la Institución Libre de Enseñanza de-
muestran lo estrecha que fue su relación. (1)

Recuerdo de niña cómo la señorita Jimena recibía
a Magdalena Rodríguez Mata (2) cuando en alguna
ocasión venía por Miguel Angel.  Si coincidía con los
ensayos del Auto aún más.

A ver cómo cantáis para la señorita Magdalena
“Mañana de Navidad”.

Pero “el último villancico se escapa y la ciudad
queda dormida en los hielos de enero.

Para febrero, como el sol luce y orea, sale la gente
al sol”...

Ana Gurruchaga

Profesora de Literatura. IV Sección

Preparación previa: Lectura de la conferencia en clase

(1) Leer el artículo “Antonio y Manuel Machado: tradición y ori-

ginalidad” por Solita Salinas de Marichal.

(2) Compuso con la señorita Jimena el Auto de Navidad.  Ella fue

la persona que transcribió las canciones, recogidas por ella

misma de la tradición oral.
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clases

15-16
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Tradición
y creación

Declaración 
Universal de los 

Derechos Humanos

Exposición colectiva 
para recordar la celebración 

del 50 aniversario de la Declaración

La profesora de Ética pide su colaboración a la clase
de Dibujo para realizar la exposición de distintos tra-
bajos que alumnos de las clases 15 y 16 están realizan-
do sobre la Declaración Universal de los Derechos Hu-
manos. Como en tantas otras ocasiones intentamos no
sólo colaborar en el montaje de la exposición, sino que
introducimos el tema propuesto en nuestra clase y
aportamos al conjunto una parte de trabajo “dibujada”
de forma que los alumnos enfoquen un mismo tema
desde distintos puntos de vista.

Desde nuestra asignatura los objetivos que nos

proponemos al participar en una actividad como ésta
deben entenderse de tres formas diferentes:

1- Dentro de la propia materia que nos ocupa dis-
tinguiremos objetivos diferentes para las clases
15 y 16.

2- Objetivos de cara a la formación del alumno.
3- Objetivos de cara al conjunto de los alumnos

del Colegio “Estudio”.
De cara al conjunto del Colegio el mural resultan-

te del trabajo colectivo tendrá fundamentalmente ca-
rácter publicitario planteándose como una llamada de
atención sobre la celebración de un aniversario impor-
tante para la convivencia pacífica de las Naciones. No
solamente recordaremos la fecha de la Declaración sino
que daremos a conocer el texto íntegro de la misma,
los organismos que se encargan de su defensa y noti-
cias sobre las violaciones de los derechos humanos que
se cometen a diario en todo el mundo.

Como actividad formativa para los alumnos de las
clases 15 y 16 el trabajo se entiende como algo colec-
tivo que no puede llevarse a cabo sin la aportación in-
dividual, adquiriendo todos  el compromiso de termi-
nar el trabajo en la fecha prevista y aprendiendo a res-
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petar el trabajo de los demás aunque sus propuestas
sean muy diferentes de las propias. Además la exposi-
ción colectiva permite la comparación y el análisis de
resultados no sólo al profesor sino a todos los que han
participado.

Dentro de la clase de Dibujo adaptamos el tema
propuesto a la parte del programa en que nos encon-
tramos con lo que la clase de Dibujo se convierte en
algo variado y capaz de interesar al alumno no sólo por
el propio dibujo sino también por la actualidad o in-
terés de la actividad que en cada caso se plantea.

Para los alumnos de la clase 15, que en este mo-
mento empiezan a manejar con cierta soltura los ins-
trumentos de Dibujo y la Geometría, proponemos el
trabajo como una aplicación posible de la Geometría al

Dibujo artístico. Empezamos a hablar también de las
distintas formas de manejar intencionadamente el
color y por eso pedimos a los alumnos que trabajen con
una sola gama de color. Hacemos referencia a la im-
portancia de la composición y por eso establecemos
unos principios básicos de actuación que nos permiten
obtener un conjunto ordenado a pesar de la aparente
aleatoriedad del ejercicio.

El trabajo consiste en realizar el trazado geométri-
co de una letra para construir con todas ellas un gran
cartel. Las gamas de color cambian según los distintos
apartados del mural. El dibujo geométrico dentro de
cada letra es libre.

Para los alumnos de la clase 16 que desarrollan
este trimestre la asignatura de Diseño gráfico el ejer-
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cicio propuesto consiste en representar con una sola
imagen el contenido de un artículo de la Declaración
Universal de los Derechos Humanos y obtener como
resultado conjunto la ilustración completa de la De-
claración.

El ejercicio lleva a los alumnos a trabajar con el Di-
bujo como una forma de lenguaje universal compren-
sible para todos.

La forma habitual de trabajar en clase con este tipo
de actividades es establecer claramente las intenciones
del Dibujo, proponer ideas ilustradas con todos los
ejemplos posibles, sugerir posibles soluciones, propor-
cionar bibliografía para consultar, introducir a los
alumnos en el desafío personal que supone cualquier
proceso creativo, analizar el carácter experimental del

trabajo valorando la importancia del proceso desarro-
llado por encima del resultado final, despertar la cu-
riosidad del alumno por las imágenes que se le ofrecen
constantemente y finalmente transmitir la idea de que
el Dibujo es una actividad capaz de salir del aula y lle-
nar tiempos de ocio.

La última parte del trabajo consiste en el montaje
de la exposición. Con ello cumplimos nuestro objetivo
fundamental y además realizamos una importante la-
bor de análisis de los resultados obtenidos por la tota-
lidad de los alumnos.

Inés Navarro

Profesora de Dibujo, IVª Sección
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clase

16
El grabado calcográfico 

en “Estudio”

No ha de ser necesario volver sobre el viejo tema
del Colegio como entidad, afortunadamente dada a ser
pionera en muchas de sus iniciativas. Lo ha sido histó-
ricamente y lo sigue siendo en numerosas cosas positi-
vas. No obstante, podríamos afirmar que no ha sido
ese, exclusivamente, el punto de motivación que nos
ha llevado a crear un taller de grabado.

Pensado en principio para formar parte de las acti-
vidades que la Fundación Estudio ha puesto en marcha
para optimizar el uso de las instalaciones y mejorar la
oferta educativa, ha pasado, en este segundo año, a for-
mar parte, también, del programa escolar.

Como es lógico, está en una fase muy experimen-
tal todavía; pero las impresiones que produce son es-
peranzadoras.

Más que la tendencia que hemos apuntado a im-
plantar nuevas experiencias, la aproximación al graba-
do calcográfico que estamos intentando obedece a la
natural tendencia a aprovechar la estupenda formación
estética de nuestros alumnos. Ninguna técnica artísti-
ca puede ser fructífera en sí misma. Lo que a través de
las diferentes disciplinas se produce, necesita conteni-
dos y no sólo contenidos temáticos. Y viceversa: cuan-
do se tiene una formación plástica básica, es muy ne-
cesario procurar nuevos cauces de expresión.

En este punto es donde nos parece que está el acier-
to: en el Colegio hay formación de base, hay conteni-
dos y hay expectación. (Es un hecho muy llamativo en
la vida escolar de “Estudio” la afición que se crea en los
alumnos, desde muy pequeños, a participar y contem-
plar las exposiciones que constantemente pueblan las
paredes, mesas y vitrinas de los pasillos). Y el grabado
es una técnica muy agradecida si se pone al servicio de
todo lo anterior.

El grabado debe ser considerado en la actualidad,
(creo que así lo creen la mayoría de los artistas), el arte
al alcance de todos. Proporciona la posibilidad de tener
en propiedad alguna obra de artistas de primera línea.
Y si se es medianamente entendido ni siquiera sería
necesario que el artista sea famoso, dada la gran cali-
dad del conjunto de artistas gráficos de nuestro país.
Por ello, se puede pensar que dar a los alumnos de
nuestro Colegio un conocimiento más próximo de las
técnicas del grabado contemporáneo, les proporciona-
rá en el futuro grandes satisfacciones.

En suma, una actividad formativa, como “Estudio”
ha pretendido siempre que sean las que se desarrollan
en sus clases.

Luis Ignacio Sánchez

Profesor de Dibujo y Grabado 

Clases 13, 14, 16 y 17
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“La sociedad”, linograbado.
Candela de la Macorra - 16 A.

Sin título, linograbado.
Kate Yeaton - 16 A.

Exposición de linograbados. 
Clase 16.
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clases

13-14
La Dança General:

Danza de la muerte
Mes de marzo.
En clase de Música, una 13.
Los alumnos están preparando en Historia 

la visita a un monasterio.
–Imaginaos que sois peregrinos medievales. Lle-

váis muchos días viajando...  ¿Dónde os alojáis?...
¿Qué hacéis?... De todo esto, ¿qué nos interesa en la
clase de Música?

–¿En qué idioma cantáis?... ¿Sobre qué temas habla-
rán las canciones?... ¿Qué instrumentos usáis?... ¿Cómo
podremos saber con exactitud qué música hacéis?

Tras muchas, y variopintas, intervenciones de los
alumnos nos vamos centrando. Cantarán en latín. Ha-
brá muchos temas religiosos que hablarán de la muer-
te. Algún monje la habrá escrito.

Llegados a este punto hablamos de “El Llivre Ver-
mell” (manuscrito del s. XIV encontrado en el Monas-
terio de Montserrat) y de una de las piezas musicales
en él recogidas: “Ad mortem festinamus”.

Leemos la primera estrofa y el estribillo, deduci-
mos su significado, aprendemos la melodía y la canta-
mos.

Unas semanas después.
Ya hemos cantado varias veces “Ad mortem” y

hemos escuchado una grabación.
–¿Os acordáis de la danza de la muerte que bailá-

bamos el curso pasado?
–Yo... seño, me toca a mí, yo sólo hice de muerte

una vez y fulanito dos.
–¡Qué mentira! ¡Yo sólo fui una vez!
–Bueno, bueno, vamos a ver: “Ad mortem festina-

mus” es una danza macabra (risas).
Buscamos macabro en el diccionario y hablamos de

las diversas maneras de representar a la muerte a lo

largo de los siglos.
–Señorita, ¿Esa foto de una niña vestida de es-

queleto?...
–Yo la conozco, va en mi ruta.
–¿Nos vamos a disfrazar?
–¿Nosotros vamos a ver ese concierto?
–¿Cantará el señor Carlos?
–Ese traje, seño, lo pintó mi primo en Diseño, con

la señorita Inés.
Este año bailaremos una “danza macabra” como se

haría en la Edad Media, en corro y con pasos dobles y
simples.

–Bailar, otra vez,... siempre estamos bailando.
–Pues a mí me gusta.
–Los de la D sí que bailan, que los veo yo desde

Lengua.
–Yo no quiero, seño.
–No te preocupes, no es obligatorio, tengo un tra-

bajo escrito...
–Bueno, mejor bailo.
–¿Y si te duele un pie?
–Te hago una nota para el señor de gimnasia.
–¡Ya no me duele!

Principio de curso.
Música, en las clases 14.

Dize la muerte
Yo so la muerte çierta a todas las criaturas 
Que son y serán en el mundo durante.
............
Dize el rey
¡Valía, valía, los mis cavalleros!
Yo non querría ir a tan baxa dança.

Los alumnos ya saben qué es la peste negra, cómo
se transmite, en qué época se difundió y qué manifes-
taciones artísticas produjo.

Han visto grabados anónimos y los de “La danza
macabra” de Holbein en los que han observado símbo-
los, oficios, estamentos sociales, vestuario, actitudes,
instrumentos musicales...
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Han leído fragmentos de “La dança de la muerte”,
anónimo teatral del S. XIV del Monasterio de El Es-
corial.

Saben qué es una baja danza y una alta. Han escu-
chado “Alta de la Torre”.

Han trabajado sobre el facsímil de la partitura de
“Ad Mortem festinamus” copiando, descifrándola y le-
yéndola.

Último día dedicado a “la danza macabra”.
Mientras se reparten las fotocopias.
–Mira, es la foto de la pared.
–Sí, estos días la iconografía musical la dedicare-

mos a los cuadros que veréis en el Museo del Prado.
–¡Qué dibujo tan bueno! ¿Quién lo ha hecho?...

¿Es pintor?
–No, es arquitecto, es el señor que ha hecho el in-

tercambiador de Moncloa... que creo que conocéis...
–Seño, esto de la muerte también lo hemos dado

en Historia.
–Sí, pues el resumen de Ciencias lo ha hecho el

señor de Informática.
–Dice el señor Carlos que la muerte es zurda.
–¿Podemos guardar este dibujo en el fichero de

Historia?
El “dibujo” es un fragmento de “El triunfo de la

muerte” de Peeter Brueghel, realizado por Miguel Gu-
tiérrez del Arroyo.

Carmina Gobernado Astiz

Profesora de Música, IIIª Sección
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clase

IX
La Biblioteca 
en Primaria: 

Interpretación de una lectura

Los alumnos de las clases IX realizaron el 27 de no-
viembre de 1998 una sesión extraordinaria de anima-
ción a la lectura en la que pudimos contar con la pre-
sencia de Carmen García del Diestro, fundadora de
“Estudio” y profesora de Lengua y Literatura, y de José
Antonio del Cañizo, prestigioso escritor infantil y ju-
venil y antiguo alumno de “Estudio”. 

El libro elegido para esta sesión de animación a la
lectura fue “Un león hasta en la sopa” del citado autor
José Antonio del Cañizo. Este libro contiene seis cuen-
tos. La clase IX-A leyó y trabajó uno de ellos, la IX-B
dos, la IX-C uno y la IX-D los dos restantes. Tratába-
se de que cada clase expusiera a los compañeros de los
otros grupos el argumento de los cuentos que les ha-
bían correspondido. Posteriormente, en lectura colec-
tiva, todos los alumnos leerían el libro completo. Con
la exposición de los argumentos  y la posterior lectura
de los cuentos se pretende que los alumnos intuitiva-
mente vayan adentrándose en la Literatura, que com-
prendan que un argumento en sí no es nada, que nada
nos aporta si no va acompañado de la expresión oral o
escrita, que dará vida a los argumentos y personajes.  

En esta sesión teníamos dos invitados y nos pare-
ció importante que los alumnos supieran quiénes eran.
Así pues, siempre de la mano de su profesora, deberían
decidir qué aspectos de los invitados nos interesaban
más. Pensamos que sería más fácil obtener los datos
necesarios a través de entrevistas telefónicas, que pos-
teriormente se transcribirían en cartulinas y se expon-
drían en el pasillo. 

El siguiente paso fue ver cómo se prepara una en-
trevista. Nos centramos en el tema y decidimos que

de Carmen García del Diestro queríamos conocer su
forma de ser con los alumnos; reflexionamos sobre las
cualidades que, a nuestro parecer, debe poseer la pro-
fesora ideal y, a partir de las conclusiones obtenidas,
preparamos las preguntas. Las más significativas de
las muchas que surgieron fueron seleccionadas; unas
para confeccionar las entrevistas y otras para ser for-
muladas en directo a los invitados durante la sesión.
Procedimiento similar se siguió con José Antonio del
Cañizo. 

Absolutamente todos los alumnos de la IX tuvie-
ron su protagonismo en la actividad. Unos expusieron
los argumentos de los cuentos, otros los introdujeron,
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otros presentaron la sesión, otros recibieron a los invi-
tados, o realizaron las preguntas en la sesión, o hicie-
ron las entrevistas telefónicas... Las actividades escola-
res no solamente están dirigidas al “fin último” para el
que fueron concebidas, en esta ocasión incentivar la
lectura, sino que su preparación propicia el desarrollo
de facultades y capacidades por parte de los alumnos
que posibilitarán la adquisición y el afianzamiento de
técnicas de trabajo, pues son muchas las facetas que
engloba una actividad. En este caso, el alumno ha rea-
lizado ejercicios de lectura mecánica, comprensiva e
interpretativa, ejercicios de reflexión, de síntesis, de
selección, y autodisciplina. El  compañerismo, el rigor,
la memoria, responsabilidad, imaginación, interpreta-
ción, etc... se dan por añadidura. 

Pretendimos estudiar con cuidado los contenidos
de la actividad, pues nos parecía que, para que tuvie-
ran una validez pedagógica, convendría que estuviesen
íntimamente relacionados con aquellas facultades y ca-
pacidades que el alumno ha de desarrollar en ese mo-
mento de su vida escolar. 

Deseamos que de nuestra metodológica labor diaria
surjan ocasionalmente  actividades extraordinarias que,
siendo fruto de lo cotidiano, quizá no deban interpre-
tarse como actividades extra escolares, ya que alumnos,
familias, profesores, personal no docente y todos los
ámbitos de la Escuela, hacen posible con su colabora-
ción estas prácticas. 

Finalizada la actividad llega el momento de anali-
zarla, y si bien podemos estar bastante satisfechos en
algunos aspectos, en otros no podemos estarlo tanto.
Serán el tiempo y la práctica los que nos enseñen a
rectificar. 

La repetición de actos de este tipo, tan habituales
en la historia de “Estudio”, nos dirá si son verdadera-
mente enriquecedores y merece la pena el esfuerzo su-
plementario que suponen. 

María Bauluz

Profesora de Biblioteca, IIª Sección

Dibujo de Marta Pons - IX C.

Dibujo de Inés García - IX C.

Dibujo de María Carrillo - IX C.
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Personas

Las personas que se dedican a la enseñanza duran-
te años y años, me parece que tienen una visión del
mundo especial, o saben cosas que les diferencian del
resto de la gente. Han comprobado cómo se desen-
vuelve el individuo en un grupo amplio; cómo se rela-
ciona, desde temprana edad, un sexo con el otro; cómo
tratan los menores a los mayores, y viceversa; cómo, o
hasta qué punto, puede influir en la vida un hermano
menor, un gemelo, una enfermedad, un accidente...
Han visto reflejado en el hijo el problema o la dicha
del padre, de la madre, de la familia, de la clase social,
de la creencia, de la ideología, o el momento. Palpa-
blemente, han tocado la médula de muchas cosas, cons-
tatando hasta dónde cabe ayudar en cada caso, hasta
dónde es posible modificar condiciones y circunstan-
cias que, desde niños, hacen que nuestra historia dis-
curra, en ocasiones, como una riada imparable que nos
ha de arrastrar. Y han tenido la satisfacción, posible-
mente, de introducir un granito de arena en la vida de
las gentes, que al cabo ha resultado ser una simiente
que, desde su corazón, en otros ha fructificado.

Tengo in mente muchos nombres de personas así,
que, por suerte para mí, he conocido. Y no escribiré
ahora ninguno de esos nombres, por si acaso flaquea

mi memoria y olvido sin querer el que más me guste
recordar, pues fueron como rocas de los cimientos en
los cuales se pudo formar el espíritu que ahora escribe
estas palabras. Y, con la actitud de asombro y agrade-
cimiento propia del que se considera siempre alumno,
aunque haya alcanzado el privilegio de ser también
maestro en un lugar, (institución y escuela), en donde
el ansia del que enseña, que anhela no terminar nunca
de aprender, constituye la esencia histórica de sus orí-
genes y de su nombre, sé que, con uno solo de esos
nombres que faltara, no hubiera podido ser. No hubie-
ra podido ser.

Personas que en nada se dan al autobombo, sino
más bien a la melancolía; que nada suelen contar de
todas sus experiencias, si no son las más divertidas, ni
se consideran en especial interesantes o dignas de ser
tenidas como ejemplo, ni protagonistas, por así decir-
lo, de ningún cantar de gesta. Y van dejando atrás, una
por una, las batallas más pesadas que han librado, vo-
luntarios y, en ocasiones, a pecho descubierto, por los
más indefensos, y apoyándose, con suerte, los unos en
los otros; van comentando las peripecias de un curso,
con el profesor que las va a heredar en el curso si-
guiente, anhelando que continúe su dura labor inaca-
bada, inacabable...

Y todo esto les parece tan natural, rodeados de otros
que hacen siempre también lo mismo, que no se dan
bien cuenta de si son ya los únicos o no que, en reali-
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dad, se preocupan por esas cosas de la infancia, de la
adolescencia, de la Tierra. Se diría que viven parcial-
mente fuera de este planeta cuyas penurias conocen tan
a fondo y tratan de remediar como pueden, a veces sin
medios, otras sin éxito, otras sin fe. Se diría que han
renunciado a que sus personas cuenten en el reparto de
responsabilidades en el que les ha correspondido, a sa-
biendas, una de las más arduas. Se diría que no apor-
tan nada nuevo, que se limitan a seguir tirando con es-
fuerzo de la cuerda de ideales que antaño les conduje-
ra a eso que se llama, con tintes de cosa sagrada, voca-
ción. Algo que les condujo a dedicar sus días a una
clase de trabajo y un futuro que casi nada sustancioso
les promete para sí  mismos. Y parece que, invariable-
mente, en esa dedicación medio forzosa, medio al-
truista, han adquirido una sabiduría y pericia, que
acaba por agudizar, de severidad, humor o ternura, su
carácter, sin ganas de dedicarse a ninguna otra cosa.

A fuer de estar mirando tan de cerca, tanto tiem-
po, el rostro verdadero de las cosas, (lo que dé de sí la
sociedad, la cultura, el compañerismo, la entrega) se
diría también que pierden dioptrías para ser felices a la
manera de las gentes, y su dicha consiste en dejar de
mirar más allá de lo cotidiano, y de lo posible, en sen-
tirse legítimamente muy plenos, saturados de todo
aquello que anhelaban, en principio, conocer.

Y conocen, en efecto, (sus ojos lo reflejan), lo in-
mensa y vulnerable que es la Humanidad que crece

hacia la Historia; cosas que se escriben con mayúscula.
Puede que ni siquiera echen de menos todo aquello
que, inicialmente, pensaron que estaba por hacer, aun-
que sigan haciéndolo hasta el fin. Puede que ya no les
importe si alguien llegará, acaso, a valorar sus logros o
sus desvelos, si tiene más o menos mérito su labor sin
medallas, sin ascensos, sin límite; su honorable labor
insobornable.

¡Ay, del honor! ¿Existirá todavía eso, tan de novela
decimonónica, tan escaso y transparente, eso que ha de
ser a la vez delicado y pétreo, y que habita más allá de
la retina, y de la luz? Ojalá estuviera yo encandilada en
un profundo error, y confundida; ya que, de existir tan
alto valor, alguien debería distinguirlo, efusivamente,
dar a quienes corresponda la enhorabuena, celebrarlo
jocosos y, a una, aplaudir de manera fehaciente y ro-
tunda, recompensarlo... O, no sé bien de qué manera,
(si el amor tiene un método), mantenerlo, no permitir
que, agraz, su esencia se nos vaya y se pierda. Se perde-
ría una entidad constituída por personas muy libres (si
acaso conozco todavía eso que se llamaba libertad) con
otros tantos nombres y apellidos, las cuales, para andar
por un mundo colectivamente amenazado de desperso-
nalización, nos dieron, a otros y a mí, algunas señas
perdurables de identidad: ¡Cosa increíble!

Elena Fernández Tomás

Antigua alumna y profesora de “Estudio”, (1978-93)
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Historia
El águila de “Estudio”

Un águila, reproducción de una fíbula visigoda, es
el símbolo de “Estudio”.

“Estudio” nació en 1940. Los primeros años de su
vida coinciden con momentos difíciles para su peculiar
proyecto pedagógico. Durante la postguerra se censu-
ró duramente el sistema educativo de la I.L.E. y del
Instituto-Escuela, de donde procedían los profesores
fundadores de “Estudio”. El desarrollo de la Segunda
Guerra Mundial despertó en algunos la esperanza de
poder volver a una situación que hiciese posible el re-
surgir del Instituto-Escuela: todo parecía provisional
para el Colegio. No se buscó un símbolo en años de in-
certidumbre. 

Pero ya en los años 50 “Estudio” se sintió consoli-
dado. Ocupó los locales del Instituto Internacional, en
Miguel Angel, 8. Fue allí donde los fundadores deci-
dieron buscar un símbolo que identificase al Colegio,
cuando ya existía la Asociación de Alumnos.

Jimena Menéndez Pidal lo eligió: una fíbula visi-
goda en forma de águila. Mostró su propuesta a Ánge-
les Gasset, Carmen García del Diestro y José Luis Bau-
luz. Ellos la aceptaron, identificados de forma natural
con la belleza y el significado de aquel águila que pro-
cedía del ajuar funerario de las tumbas visigodas.

¿Qué hechos movieron esta elección?
En su búsqueda Jimena Menéndez Pidal se inspiró

en el escudo del Instituto-Escuela, donde había sido
Directora de la Sección de Párvulos. El Instituto-Es-

cuela fue un centro educativo público creado por la
Junta para Ampliación de Estudios, considerado mode-
lo para la renovación de la enseñanza pública en Espa-
ña. Fue también un centro de formación de profesores.
El Instituto-Escuela tenía un escudo formado por sus
dos iniciales. La E quedaba representada por un ave vi-
sigoda. Procedía de un códice visigodo. Como en tan-
tos aspectos de la vida escolar, Jimena buscó perpetuar
los gustos y los procedimientos del Instituto-Escuela,
cuya vida quedó truncada en 1936 por la Guerra Civil.

Jimena buscó en el pasado: en nuestro rico arte me-
dieval, en la Alta Edad Media que tan bien conocía. En
esa época de la Historia encontró fecunda inspiración
en muchos  momentos de su tarea al frente del Colegio.

El águila es reproducción de una fíbula visigoda,
hebilla a  manera de imperdible usada por pueblos an-
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para “Estudio” sobre diseño de Maruja Prats.



tiguos. Estas piezas de la indumentaria goda se han en-
contrado en sepulturas del Danubio, Italia, sur de
Francia y España, países que recorrieron los godos en
sus últimas emigraciones. El ajuar funerario de las
tumbas ha servido para comprobar el itinerario de
estas emigraciones.

En España hay varios cementerios godos en los
que se han encontrado innumerables broches con pla-
cas de vidrio dentro de alvéolos, formando mosaicos.
Las fíbulas en forma de águila se encuentran en ce-
menterios del siglo V.  Algunas águilas están incrus-
tadas con granates y cristal de roca o lapislázuli; otras
están simplemente formadas por un mosaico de lá-
minas finas de cristal  o hasta madreperla. El fondo
de los alveólos, si es de bronce, a veces se ha dorado
para que dé un cierto color o tornasol al vidrio. Van

a pares y mirando siempre una hacia delante y otra
hacia atrás.

Cuando “Estudio” se trasladó a Valdemarín se ini-
ció la tradición de entregar a los profesores que cum-
plían 25 años de dedicación a la tarea escolar el “ladri-
llo”, reproducción en cerámica del águila. Esta entrega
se realiza en la celebración del aniversario del Colegio.
Fue el Señor Mora el que hizo las primeras reproduc-
ciones de este escudo en el horno de cerámica. Esta tra-
dición se inició con una celebración en la que recibie-
ron el escudo la Señorita Jimena, la Señorita Kuki, la
Señorita Ángeles y el Señor Bauluz: llevaban 30 años al
frente de “Estudio”.

Elena Gallego

Profesora de Historia, IVª Sección
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Fíbula aquiliforme. Bronce y pasta vítrea. 
Visigoda, s. VII. Procedente de Alovera (Guadalajara).

Museo Arqueológico (Madrid)

Fíbulas visigodas en forma 
de águila, de bronce dorado, 

granates y cabujones 
de cristal de roca. 

Descubiertas en un cementerio 
de la provincia de Badajoz. 

Colección Walter, 
de Baltimore, Maryland.



Recuerdos de 
Fernando Santos 

Fontenla

En Diciembre de 1997 apareció una nota en “El
País” en recuerdo de Fernando Santos Fontenla, tra-
ductor en la sede de la ONU en Nueva York, en la que
se le recordaba como miembro activo de la oposición
contra el régimen de Franco, colaborador en el movi-
miento de solidaridad con los pueblos latinoamerica-
nos, y traductor literario. La nota se iniciaba así:

“El día 4 de este mes falleció en Madrid el traduc-
tor Fernando Santos Fontenla, que deja entre sus in-
numerables amigos el recuerdo de una persona de una
gran honestidad moral y política que aprendió duran-
te sus años de estudiante del Colegio Estudio”.

Extracto de “Una reflexión 
sobre Estudio” publicado en 

“Estudio en el recuerdo”, 1990.

Cuando yo llegué al colegio, en 1948, España
–Madrid incluido– estaba sumida en una especie de
marasmo cutre y gris. Se consideraba oficialmente
como epígonos culturales a una serie de personajes y
personajillos hoy día felizmente olvidados o arrincona-
dos en baúles de –tristes– recuerdos. En cambio Orte-
ga, Ochoa, Ayala, Alberti, León Felipe, Soria, Aub...
en el exilio. Unamuno, Baroja, Lorca, Machado, obje-
to de censura y/o vilipendio. Se ensalzaba todo lo que
incluso a un niño medianamente sensible ya le parecía
mezquino, insatisfactorio y miope. Repito: imperaba
el magma, lo gris, lo plomizo, lo mediocre autosatisfe-
cho. Se vivía la rutina, el “orden”, la “buena conduc-
ta”, el aprendizaje de memoria y la sumisión borre-
guil.

Yo ingresé en el colegio –entonces en General
Mola, hoy otra vez Príncipe de Vergara– a los 11 años.
El primer día la experiencia fue vagamente aterradora.
Casi todos los que había en aquella aula –que daba al
patinillo del recreo, con su melocotonero, lindante con
la casa del futbolista Sabino Barinaga- eran condiscí-
pulos desde primaria, desde Oquendo, y como es lógi-
co miraban con curiosidad a aquel “nuevo”, es decir
“intruso”. La sensación de pavor duró sólo un día. Los
niños casi siempre aceptan totalmente o rechazan to-
talmente. Y yo me sentí aceptado al cabo de muy
poco. Pero no eran sólo los niños. Porque el comporta-
miento de éstos también está muy influido por los
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“profes”. ¿Cómo olvidar a la Srta. Arbós, siempre de
negro, que enseñaba de forma casi subversiva a leer a
Galdós? ¿A la Srta. Zacagnini, con su “Je vous salue
Marie...”? ¿Al Sr. Bara (“ut con subjuntivo”); o al Sr.
Bauluz, con su “explota” (por “está ya”)? ¿A la Señori-
ta Carmen Ugena, con sus “oceános”? ¿A Miss Elsie,
tan dura por fuera y tan blanda por dentro? Y, sobre
todo, a la “tríada capitolina”, la Señorita Jimena, la
Srta. Angeles y la Srta. Carmen García del Diestro,
que eran quienes verdaderamente creaban el clima ge-
neral y cotidiano.

Pero vuelvo al principio. Lo que impresionaba, in-
cluso a aquella edad, era el cambio radical que se ad-
vertía en la forma de enseñar. Aquel “nuevo” había pa-
sado por muchas experiencias escolares algo típicas de
la postguerra: Las Palmas, Torrelavega, Salamanca. No
todas habían sido negativas, pero sí bastante unifor-
mes: libros de texto, lecciones que aprender de memo-
ria de un día para el otro. Y mucho “orden”. Llegar a
un centro donde se enseñaba a hacer fichas, a leer de
forma independiente, donde se le podía discutir al pro-
fesor, donde se escuchaban y se aprendían viejas can-
ciones, nuevos poemas, grandes relatos, versiones am-
plias de nuestra historia, era, para parafrasear a Piren-
ne, experimentar aquello de que “el aire de “Estudio”
os hará libre”.

Hace no muchos años, en un viaje de estudios a las
Hurdes y tras un almuerzo campestre, a mi hermana
menor y a mí nos comentaron: “Se nota que sois de Es-
tudio”. Era porque habíamos recogido los restos de la
comida en una bolsita de plástico y los desechos orgá-
nicos los habíamos enterrado. Pues sí. En el colegio,

además de en nuestras familias, se nos enseñaba a res-
petar la Naturaleza. Igual que se nos fue enseñando a
respetar a los demás, a celebrar elecciones, a tener
nuestro propio sistema de disciplina, nuestro “Código
de honor”. En resumen, a regirnos, en la medida de lo
posible, a nosotros mismos.

Todo aquello era, aunque en aquel momento quizá
no lo advirtiéramos plenamente, un privilegio. Y no lo
digo en sentido elitista. Era un privilegio respirar ese
aire de libertad vital, que he mencionado. Era enton-
ces un privilegio compartido con muy pocas institu-
ciones, ir a un centro coeducacional. Era un privilegio
tener profesores a los que no se percibía como cómitres
de galeras, sino como auténticos docentes. Era un pri-
vilegio no ver la escuela como el horrible lugar al que
no queda más remedio que ir, sino como un sitio al
que incluso se debe volver.

En medio de las tinieblas sofocantes del entorno,
nuestro Colegio era, al menos, una hendidura, una
aperturita, un respiro.

Cuando conseguí una beca del American Field Ser-
vice (y todo hay que decirlo, sin ninguna ayuda del co-
legio) me sentí sorprendido al ver que la tan encomia-
da escuela estadounidense impartía una educación in-
ferior a la del colegio. Cuando regresé a Madrid me
sentí sorprendido al ver que en la Facultad de Filoso-
fía prácticamente no me hacía falta estudiar, porque
todo  aquello ya me lo habían enseñado. Pero en reali-
dad, lo que se nos había enseñado en “Estudio” era a
aprender.

Fernando Santos Fontenla
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Ayer, hoy… mañana

Estas líneas no forman parte de un artículo, ni al-
canzan esa categoría, no la merecen. Sólo son vivencias,
impresiones de un pequeño eslabón, vivo, de una ca-
dena interminable. Es un decir, decires de “Estudio”,
y para “Estudio”. No hay datos, ni anécdotas, ni casi
nombres, me faltarían folios.

Desde la ventana de mis ochenta… años, debía
aparecer lejano 1941, un chalet con niños en General
Mola, pero no, está próximo, mi recuerdo le propor-
ciona el presente. Ahí, sólo hay entrada para quien
deja las preocupaciones fuera. Es una entrega total a la
tarea de unirse al niño.

Un día, con su música, me lleva Magdalena Ro-
dríguez Mata. Desde ese instante permanezco.

Paseo de la Escuela a la Universidad, de la Univer-
sidad a la Escuela ¡siempre se es estudiante! para apren-
der de los mayores y enseñar a los pequeños. ¡Los ma-
yores! ese conjunto de personas y ¡qué personas! Jime-
na, Kuki, Ángeles más un grupito único de profesores
cuya unión, no yo + yo sino nosotros, forman y ofrecen

a los padres la personalidad de “Estudio”.
En este momento de separaciones en la enseñanza,

no se da en nosotros, en este tiempo de rigidez e impo-
sición, las normas en las Juntas son sólo sugerencias a
las que los profesores responden, ideas flexibles, liber-
tad de trabajo, libertad en toda su plenitud. Dentro de
las aulas y pasillos más que  explicaciones hay vida y
permanente pensar y sentir, actitudes básicas, acompa-
ñadas de actividad manual, deporte, música, teatro...

El principal tema de estudio es el niño, ese aspi-
rante a hombre, no a hombre-masa sino a hombre per-
sona. Sobre estas raíces,  raíz con mayúscula, se asien-
tan nuestros cimientos para sostener el día a día, en
alegre convivencia.

Primordial objetivo en clase es el arte de estar pre-
sente, de individualizar... Fernando, Elvira... y sobre
todo de mirar a los ojos de los niños para detectar su
actitud y asegurarse que la ilusión y el contento van a
ser los compañeros de trabajo.

Ese trabajo que es juego, juegan a saber, a saber de
todo. Juegan a hablar, a encontrar un diálogo. Surge la
curiosidad, la creatividad se cotiza. Planean los pro-
yectos, los modelos de identidad. La comprensión de
quien les dirige y les alienta.
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Hablar a los pequeños, escucharles, con vocabula-
rio y mímicas adecuados, lenguajes complementarios,
mediante humor e imaginación, buena armonía, es el
secreto de esta educación.

Hablar, hablar por escrito, análisis y síntesis tam-
bién salen a escenario. Deber, responsabilidad, empa-
tía son palabras que se conjugan para comprenderlas.
Y como entre nuestros alumnos no hay más diferencia
que su temperamento, todos los días hay, además de
esperanza, fe y respeto.

Se dice que la inteligencia, estoy de acuerdo, es más
el arte de preguntar que de encontrar respuestas. ¿Qué,
cómo, dónde, cuándo, por qué? Son interrogantes de
siempre y para siempre, que quedan en el aire.

En este terreno escolar privilegiado, no se ve, se
mira, no se oye, se escucha, se comprende, no se infor-
ma, se recibe formación. Formación-Estudio. No vale
sólo estar, hay que ser.

Vienen más vivencias en el recuerdo de contactos
amigos: Teresa, José María..... que dan vida a las pala-
bras colaboración, solidaridad. Pero se acaba el espa-
cio.  Lo importante es que existan.

El movimiento del tiempo trae novedades a la so-
ciedad, bien venidas sean, a las que el ideal se adapta,

se conforma con cuidado para que el intruso robot no
vaya enterrando al hombre. Esa humanidad: aspirar y
expirar calor humano a veces se esconde. ¿A qué el sen-
tir de nuestros niños tan cerca? ¿Alcanzarán su perso-
nalidad? Respuesta afirmativa, lo demuestra la sonrisa
feliz que nos ofrecen.

Jimena siempre ha dicho: “Quien se rodea de niños
no deja de aprender, no envejece”, luego digo yo “No
se ha ido” se es. Ya sabemos que Jimena sigue, pese al
viaje, nuestros compañeros y pequeños también, nadie
se va, se vive una Escuela de Amor, continuación de su
selecto medio familiar. No se huye de casa para siem-
pre, el hijo pródigo vuelve. Así que estamos todos aquí
juntos, aniversario tras aniversario, y con la bendición
del Auto de Navidad.

Sé que no cuento nada nuevo, hablo de una magia
conocida. Sólo la palabra “Estudio” trasmite más, pero
no sobra recordarlo.  En “el entonces” no hay sombras,
no las veo, es luz que destaca la elegancia del ambien-
te. En “el ahora” no hay oscuridad, en “Estudio” siem-
pre amanece en el alma.

Carmen Zacagnini

Profesora de “Estudio” (1941-84)
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Mis recuerdos

Siempre había querido enseñar y con esa ilusión
me preparé. A mi padre le encantaba que alguno de
sus hijos se dedicara a una tarea por él admirada y elo-
giada en sus propios maestros.

Llegar a Oquendo me pareció como seguir jugan-
do... era un sitio pequeño, tranquilo, sin ruidos que al-
teraran esta tarea de comunicarse, cordialmente, con
los niños y compañeros. Salir a ese jardín ¡qué maravi-
lla! Los sábados ir a Curritos... no eran los mismos per-
sonajes que veía en El Retiro, de niña, pero me cauti-
varon. No sabía dónde mirar, si a los personajes o a los
niños, asombrados ante la sabiduría de Pelos.

Aprendí mucho, especialmente a dibujar la piza-
rra de la clase V. ¡Qué dificultad pintar un carro... o
un burro! Me hice mi cuaderno de clase y el de cua-
dritos.

Los valores de “Estudio” se iban trasmitiendo: de-
bes ser puntual y sobre todo no se falta... tienes que
cuidar la letra. Era una mezcla de tolerancia, de com-
prensión, cada uno daba lo mejor de sí mismo. Era mi
sentir y los valores aprendidos en mi familia. Se decía
ESCUELA y MAESTRAS, se leían cuentos a los niños,
ahora “Nils”, daba igual el modo de adentrar al niño
en la fantasía y despertar su interés para que llegara a
leer con gusto.

Eran tantas las coincidencias en mi vida. A mí tam-
bién me habían leído muchos cuentos y desde los doce
años seguía la tradición con mi primer sobrino.

Llegar a Valdemarín resultó distinto, puso a prue-
ba la fortaleza y la vocación pedagógica de cuantos em-
pezamos. El lugar parecía no estar rematado nunca...
Trabajamos con ilusión, a pesar de los inconvenientes:
la distancia, el frío, comer de maletín.

Los pupitres el primer año hacían de mesa y la
clase de comedor; antes de seguir el trabajo de la tarde
debíamos limpiar cada uno de los pupitres. Comíamos
con nuestros alumnos, los míos la clase VII, el mismo
grupo que había tenido en Oquendo en la VI.

Seguía manteniéndonos el buen entendimiento y
la cordial comunicación. Ahora el señor de Gimnasia
me asombraba y al mismo tiempo imponía: “Chicos
hay que tener dos pantalones de quita y pon; el de pon
aquí y el de quita en la lavadora”.

Pasábamos al Pardo y nos rodeaban campos, algu-
nos de cereales. Llegar a la ruta resultaba un largo
paseo, sobre todo para los que íbamos en la ruta 1, la
primera en el camino y la más lejana cuando había
barro.

Pienso con todos estos recuerdos que las dificulta-
des nos hacen mejorar y sobre todo unirnos con aque-
llos que nos comprenden y nos comprendían hacién-
donos estar abiertos a todos los vientos; no olvidando
que ese niño de la III que comienza a disfrutar con el
cuento y dice “enséñame a mirar” o esa niña de la IX,
adentrándose en el conocimiento de que no vivimos
solos, merecen lo mejor de quienes nos legaron unos
valores que nunca debemos olvidar.

Rosa María Sánchez Aranguren

Profesora de la IIª Sección
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Oquendo: niños de las clases V 
y VI en el jardín.

Valdemarín:
Junio de 1971.

Valdemarín:
Final de curso 1970-71.



Relaciones 
con otras instituciones

Reunión del 
Model European 

Parliament
en Madrid

En noviembre de 1998 se reunían en Madrid 15 de-
legaciones de estudiantes representantes de los países
de la Unión Europea. La Fundación Model European
Parliament celebraba una nueva sesión parlamentaria
para jóvenes.

La delegación española estuvo formada por alum-
nos del Instituto San Juan Bautista, St. Anne’s School
y el Colegio “Estudio”. Representaron al Colegio “Es-
tudio” los alumnos de COU Antonio Moneo y Hugo
Martín.

La Fundación MEP se creó en 1994 en Holanda
con el apoyo de la Comisión Europea y el Parlamente
Europeo. Asumió la tarea de trabajar para que los jó-
venes conociesen el proceso de integración en Europa
y el funcionamiento de su Parlamento.

Para lograrlo organiza sesiones anuales que simu-
lan las del Parlamento Europeo. En ellas se debaten los
mismos temas políticos, económicos, sociales y cultu-
rales que han ocupado a los diputados en Estrasburgo.

Estas sesiones han tenido lugar en La Haya (Edificio
General de los Estados), París (Assemblée Nationale);
Dublín (Dail Éireann); Suecia (Riksdag); Luxembur-
go; Italia...

El Instituto San Juan Bautista es el centro piloto en
España del MEP. Bajo la dirección de Mª Concepción
Arribas, Directora del Instituto, sus alumnos han re-
presentado a España desde 1995. Mª Concepción Arri-
bas, antigua alumna y profesora de “Estudio”, es la Pre-
sidenta del MEP en España y ha dirigido el Comité es-
pañol, organizando la sesión en Madrid.

A su llegada a nuestra ciudad los 150 delegados,
convertidos en parlamentarios, formaron 10 Comisio-
nes: Comisión de Asuntos Sociales, Comisión de Trans-
porte, Comisión de Desarrollo y Cooperación, Comi-
sión de Igualdad de Derechos de la Mujer... Durante 3
días las Comisiones estudiaron diversos problemas y
elaboraron 10 resoluciones: ¿Es posible la unión eco-
nómica sin unión política?; Problemas derivados del
sistema de transporte de la UE; Sistemas de trabajo y
empleo; Desarrollo de una nueva política agraria euro-
pea; Relaciones de la UE con los países del Norte de
África; Dilema entre la igualdad de oportunidades en
el trabajo entre hombre y mujer y el mantenimiento
de la familia tradicional...

Terminada esta primera parte de su tarea los dele-
gados realizaron visitas culturales en Madrid; fueron
recibidos en el Palacio de la Zarzuela, en el Ayunta-
miento, en sus respectivas Embajadas, asistieron a una
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fiesta cultural de baile español... Mientras tanto profe-
sores europeos visitaban “Estudio”.

Finalmente se inauguraron las sesiones parlamen-
tarias en el Palacio del Senado. Los debates se desarro-
llaron en el Congreso de los Diputados. Una joven es-
pañola, Miriam de Andrés de Castro, fue la Presidenta
de la Asamblea General del MEP. En los debates se si-
guieron rigurosamente los procedimientos del Parla-
mento Europeo. Una a una se fueron debatiendo y vo-
tando las resoluciones: unas fueron aceptadas y otras
rechazadas por la Asamblea.

Durante estas sesiones, jóvenes y profesores de
muy distintas culturas convivieron amigablemente. El
inglés se utilizó como lengua común. El encuentro es-
tuvo presidido por una actitud de tolerancia a través
de la cual se hizo patente que la diversidad cultural,
ideológica e idiomática enriquece las formas de vida y
pensamiento de Europa. Se insistió en que las diferen-
cias no separan a los pueblos.

Los delegados, al final de esta sesión en Madrid, se
habrán sentido parte activa y responsable en la cons-
trucción de la nueva Europa.

En abril de 1999 tendrá lugar una nueva sesión del
MEP en Alemania. “Estudio” ha sido invitado a for-
mar parte de la Delegación española. Alumnos de 3º
de BUP acudirán a Bonn.

E. Gallego y C. Paradinas

Profesoras de la clase 17
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Milton Academy: 
primeros contactos

Allá por los años setenta, “Estudio” entró en con-
tacto con un colegio americano de la costa este: Milton
Academy. El contacto se produjo a través de una visi-
ta de una profesora americana, encargada de establecer
encuentros en Europa con colegios de élite.

No es extraño que en Madrid buscara a Jimena
Menéndez Pidal, que era bien conocida, no sólo por
sus ilustres apellidos, sino por su labor docente.

Había también una estrecha relación entre las per-
sonas dedicadas a la docencia en el Instituto Interna-
cional de Boston y Jimena Menéndez Pidal, ya que Ji-
mena estaba vinculada como vocal que era al Instituto
Internacional de Boston, en Madrid.

La señorita Jimena, cuya visión pedagógica nunca fa-
llaba, vio las posibilidades que representaban para “nues-
tros chicos” estos intercambios, y nos encargó la organi-
zación de ellos a Isabel Fernández Gallo, como agregada
rectora de la IVª Sección, y a mí. ¿Y por qué a mí?

Sencillamente porque pensaba que yo conocía el
ambiente escolar y universitario americano. Por enton-
ces yo compaginaba mi trabajo en “Estudio” con las
clases que impartía en Middlebury College, Vermont.

Hubo que vencer algunas resistencias: padres que
desconfiaban de dejar a “sus pequeños” (aunque en el

Colegio eran los de los últimos años) pasar un mes y
medio fuera de su control; profesores que veían como
los alumnos americanos –se incorporarían un mes y
pico a finales de curso- representarían un posible freno
a la marcha normal de la clase.

Todo esto se solucionó. Los padres se convencieron,
al ver que un profesor de “Estudio” se encargaría del
seguimiento y acompañamiento de sus hijos. Los pro-
fesores, igualmente, al pensar que ese corto disturbio
proporcionaría a los alumnos del intercambio unas ex-
periencias enriquecedoras.

Había también otra garantía. Entre los profesores
del claustro de Milton Academy había una profesora
española –compañera y amiga de Elvira Ontañón y
mía– que se ha preocupado, desde que se inició el in-
tercambio, de su buena marcha, y lo sigue haciendo
hasta nuestros días.

Poco tiempo después otro colegio americano, de
gran prestigio en Estados Unidos y Europa estableció
un intercambio con “Estudio”. También en este cole-
gio contábamos con la ayuda de un matrimonio espa-
ñol, el matrimonio Rubio; ambos, marido y mujer,
formaban parte del claustro de profesores de Phillips
Academy. Este matrimonio estaba emparentado con
nuestro querido compañero Emilio Núñez.

Así fue como empezaron los intercambios con co-
legios americano y siguen y seguirán...

Regina Sagüés

Profesora de “Estudio”, (1969-93)
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Vista del Campus de Milton Academy. 
Foto de Ana Muñiz. Alumna de la clase 17.



Milton 1998

Ha sido una experiencia inolvidable, tanto para los
alumnos, como para los profesores. Todos hemos puesto
mucho cuidado para lograr una grata convivencia. Nos
mostramos comunicativos, comprensivos, receptivos,
responsables y colaboradores, pues éramos conscientes
de que de nosotros dependía, en esta ocasión, el éxito del
intercambio y su continuidad en beneficio de otros.

Tras un inquietante viaje, fue emocionante la lle-
gada, y el feliz encuentro con nuestros amigos ameri-
canos, dispuestos a proporcionarnos una agradable es-
tancia y a llevar a cabo todas sus promesas. Los prime-
ros días en Boston fueron agitados, de intensa vida fa-
miliar y continuos desplazamientos para visitar luga-
res de interés, que no estaban previstos en nuestra lista
de actividades.

Resultó impactante el primer encuentro con aquel
Colegio, tanto por sus antiguos edificios, cargados de
tradición, como por sus nuevas y magníficas instala-
ciones que conjuntamente componen el “Campus de
Milton Academy”. Los primeros parecen reflejar los
firmes y seguros criterios pedagógicos de este emble-
mático Colegio y los segundos revelan la renovación y
la participación espontánea que tanto se fomenta allí.
El contacto con el claustro de profesores ha sido enri-
quecedor. Siempre dispuestos a prestar su valiosa cola-
boración y también interesados por nuestra labor pe-
dagógica que aprecian y valoran. Siempre recordaré la
oportunidad que tuve de poder dar clase de Literatura
a los alumnos del curso más avanzado de español. La
preparé con mucha ilusión, recordando mis ficheros...
Fue sobre la Generación del 98 ya que se encontraban
estudiando a Miguel de Unamuno. Aproveché la char-
la para hacer alusión a la conmemoración del 98 que
estaba teniendo lugar en nuestro país. Algunos de
nuestros alumnos intervinieron muy acertadamente en
el debate que tuvo lugar al final.

Nos resultó interesante comprobar el sentimiento
que poseen de comunidad plural, sin diferencias, en la
que todos pueden abiertamente convivir, así como par-
ticipar y en la que impera la verdad. Esta idea tan pri-
mordial para ellos conlleva una serie de valores como
la tolerancia, respeto, responsabilidad, comprensión,
tan allegados a nosotros, que hacen que haya una bue-
na compenetración entre Milton y “Estudio”.

Nuestros alumnos, una vez más, han dado un buen
ejemplo al integrarse con facilidad y entusiasmo en las
familias americanas, así como al adaptarse con rapidez
al Colegio, que les asombró, les atrajo y del que real-
mente han disfrutado. Han sabido compartir y convi-
vir. Han aprendido y disfrutado durante esas semanas
que siempre recordarán.

Teresa Ramírez

Profesora de Literatura, Secciones IIIª y IVª
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Un mes en la vida

América, un sueño lejano, que parecía casi inal-
canzable, se convirtió en una sólida realidad el pasado
mes de Septiembre.

Ante un grupo de once jóvenes ansiosos por cono-
cer se abría otra forma de ver la vida, totalmente dis-
tinta a la nuestra, nuevas experiencias, gente que se in-
teresaba constantemente por conocer nuestro modo de
ser y nuestra forma de ver el mundo.

Cada día un nuevo reto, un querer saber más para
llenarse de un modo de pensar tan diferente y poder
guardar en el corazón cada momento vivido. El tiem-
po marchaba contra nosotros dejando en la mente re-
cuerdos inolvidables.

¿Para mí? Un cambio, un abrir los ojos a otras
costumbres distintas a las mías (ahora que conozco,
aprecio), un vínculo profundo a una tierra tan lejana
pero tan cercana ahora, un mes en el cual pude com-
probar las cosas que soy capaz de hacer por mí mis-
ma. Y además un momento de acercamiento hacia mis
compañeros, aprender a convivir con ellos en un ám-
bito fuera de lo habitual en el que nos movemos cada
día.

En resumen, una ruptura con la realidad, un sueño
demasiado bonito como para ser olvidado nunca.

Ana Álvarez

Alumna de la clase 17
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Este boletín se acabó de imprimir en

la ciudad de Madrid en el mes
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